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    Prólogo




    Immanuel Kant había cumplido ya los 70 años cuando escribió su obra “Hacia la paz perpetua”. Una obra no muy extensa, pero de gran valor. Kant nos dice en ella, por ejemplo, que “toda política debe doblar su rodilla ante el derecho”, una reflexión que es bueno recordar en tiempos de mesías visionarios. Una de las notas de esta obra de Kant habla del “gran pecado que comete el género humano al no querer unirse a otros pueblos en una construcción legal y preferir, orgullosos de su independencia, el método bárbaro de la guerra”. Europa pagó muy cara su tardanza en atender esta reflexión del filósofo alemán.




    Cuando el proyecto de una Europa unida es combatido en distintos frentes no está de más recordar que Kant también escribió que la paz perpetua no es una idea vacía, sino una tarea.




    En estos últimos años Europa y el mundo entero han tenido que hacer frente, y la paz todavía no ha llegado, a nuevos retos: el terrorismo fanático, el problema humano de los refugiados, conflictos bélicos en distintas zonas del planeta. Los Estados Unidos de América y Europa que tienen una cultura y una civilización con raíces, en gran parte, cristianas no han sabido evitar verse involucrados una vez más en terribles contiendas sangrientas. ¿Cómo es que de nuevo las tres grandes religiones monoteístas se ven relacionadas con la violencia siendo así que todas ellas ofrecen en teoría un mensaje de paz y de concordia?




    Ante esta situación se hace de nuevo necesario recordar la crítica cultural y religiosa que hicieron a principios del s. XX, hace cien años, algunos pensadores europeos, como fue el caso del austriaco Ferdinand Ebner durante los años de la Gran Guerra. ¿Cómo fue posible que las naciones que se decían cristianas se masacraran mutuamente? ¿No era Alemania la nación de los grandes pensadores, de los mejores músicos y de los incomparables poetas? (cf. II, 601)1. Esta era la reflexión de Ebner.




    ¿Y no era Palmira, hasta nuestros días, como nos ha recordado Paul Veyne en su hermoso librito “Palmyre”, la ciudad donde el Imperio romano se fundía con el Imperio persa y sus habitantes se fotografiaban al morir con un libro en las manos en lugar de hacerlo como otros con una espada? Palmira era “la Venecia del desierto” donde los camellos eran las góndolas. Pero la intolerancia y la guerra lo destruyeron todo.




    No parece una tarea sin provecho preguntarse de nuevo por las relaciones de la cultura con el cristianismo volviendo la mirada al planteamiento que hicieron hace cien años aquellos pensadores cristianos. ¿Qué realidad cultural calificó Ebner de no auténtica y qué tipo de cultura afirmó él como verdadera?




    No han sido solamente las dos guerras mundiales, y entre nosotros una espantosa guerra civil, y luego los terribles conflictos bélicos que nos dejan cientos de miles de muertos y las ruinas de Alepo, Palmira y otras ciudades mártires, símbolos para siempre ya, al mismo tiempo, del sufrimiento y de la barbarie. Es que hemos tenido, además, la guerra de Vietnam, la guerra fratricida y de limpieza étnica de la antigua Yugoslavia, gobiernos dictatoriales, las interminables guerras de guerrillas mezcladas con la plaga del narcotráfico en Iberoamérica y tantos otros conflictos en Asia y África. A todo ello habría que añadir las desigualdades crecientes entre el “norte” desarrollado y el “sur” empobrecido y esa actitud suicida del género humano en los temas nucleares, ecológicos y del cambio climático. ¿Por qué el horizonte humano está siempre cubierto de nubarrones y tinieblas sin que acertemos a dar una respuesta adecuada a todos estos desafíos?2




    Este es el panorama de fondo que envuelve y alimenta estas reflexiones. Lo que me propongo es, en primer lugar, aportar un poco de luz al tema de la cultura y el cristianismo precisando el pensamiento de Ebner al respecto. Esta reflexión dará una cierta unidad a los asuntos abordados y a los diferentes capítulos del libro.




    Ebner señaló hace cien años, mientras Europa se desgarraba en una guerra cruel, dónde estaba el remedio de nuestros males. Son cien años con Ebner, desde su vuelta al cristianismo en 1916, año en que empieza a esbozar en sus diarios su obra principal, año también de la batalla de Verdún en Francia que costó la vida a casi un millón de personas entre ambos bandos, el francés y el alemán. Y cien años desde que en el invierno de 1918-1919 terminó la redacción de su obra principal “La palabra y las realidades espirituales. Fragmentos pneumatológicos”. En 2031 hará cien años de su temprana muerte a los 49 años.




    En segundo lugar y al mismo tiempo, ante los continuos conflictos bélicos y los actos de terrorismo y barbarie en los que se ven envueltas nuestras sociedades, intento hacer ver que estas comunidades, y en concreto nuestra cultura occidental y cristiana, no siempre crean espacios de humanidad, no siempre están informadas por los verdaderos valores espirituales que tienen que ver con la vida de la gente.




    A raíz de los atentados yihadistas de Francia de los pasados años la prensa francesa reprodujo algunas de las proclamas de los imanes más integristas en sus mezquitas condenando aspectos de nuestra cultura como el fútbol o la música. Pero son una gran mayoría de musulmanes los que saben que los imanes fanáticos y extremistas no representan a todo el Islam. La sociedad del paro o de la discriminación, que estos imanes dicen combatir, es profundamente injusta, pero el mundo que ellos ofrecen no es mejor, pues su ideología produce obcecación y esclavitud y los métodos violentos que propugnan y que utilizan sus adeptos causan odio, miseria y destrucción.




    ¿Qué soluciones ofrecen a los jóvenes la sociedad occidental y las iglesias cristianas? ¿Vamos a presentar a los jóvenes un integrismo cristiano lleno de devociones, ritos y rigorismo moral, de ampulosas y barrocas liturgias para evitar la decadencia del mundo occidental? ¿Es imaginable una nueva Cristiandad de cruzados como baluarte contra el Islam? Sería un profundo desvarío y malentender de nuevo el cristianismo. Solo contribuiría a aumentar la “recíproca radicalización” de los extremismos, como ha mostrado la joven investigadora Julia Ebner en su libro “The Rage”.




    Lo que nos hace falta no es más cristiandad, sino un cristianismo más auténtico. En vez de un rosario de noticias sobre abusos a menores y escándalos financieros, que han provocado miles de abandonos en la Iglesia, sería mejor ofrecer a la sociedad un verdadero testimonio de acogida y de comunidad fraterna3. En nombre del cristianismo no se puede convertir Europa en una fortaleza amurallada. Ebner pensaba que es posible el entendimiento y la convivencia con ciudadanos de distintos credos religiosos y con los que no pertenecen a ninguno (cf. I, 968).




    Una gran parte del trabajo está dedicada a responder a la pregunta de si no habrá también un cierto fundamentalismo en nuestras comunidades cristianas, una falta de humanidad, de sensibilidad para los problemas del hombre que oscurece y deja de lado el mensaje del Evangelio.




    ¿Nos hemos alejado del Evangelio? La respuesta es que, a mi juicio, este alejamiento existe. En distintos capítulos del trabajo se señalan en concreto algunas de nuestras doctrinas o algunos ejemplos de nuestra praxis donde podemos percibir esta falta de sintonía con lo que sería auténtico cristianismo. Como ejemplo que indica bien esta disconformidad con el Evangelio tenemos el hecho de no acertar siempre en nuestras sociedades a organizarnos según proyectos sociopolíticos que tengan en cuenta lo que es el criterio de lo cristiano tal como aparece, como mensaje ético orientador, en la parábola del juicio final de Mt. 25, 31-46. No hay cultura profundamente animada por valores cristianos allí donde crecen las desigualdades y hay amplias capas sociales de pobreza y marginación.




    Una segunda actitud alejada del mensaje del Evangelio que nos invita a acoger al que no es igual a nosotros y al forastero, “no en clave de ley, sino de gratuidad: de presencia de Dios en la necesidad humana y solidaridad con los pobres”, como dice Xabier Pikaza en su comentario al Evangelio de Mateo4, sería la postura del nacionalismo excluyente. Ese egoísmo colectivo no parece que sea un distintivo del verdadero cristianismo.




    En tercer lugar el trabajo descubre y señala en la posición oficial de la Iglesia católica en el tema de la sexualidad, y muy especialmente en el de la homosexualidad, la necesidad de un profundo cambio y renovación en la línea de las ciencias humanas y del mensaje central del Evangelio, que habla de la misma dignidad de los hijos de Dios sin estigmas, discriminaciones ni injusticias. Hay que dar un paso adelante y evolucionar doctrinalmente.




    Estos diversos temas se han entretejido con la crítica cultural y religiosa de Ebner para precisar ésta en primer lugar, y para ver después su alcance con el fin de orientarnos mejor en la necesaria renovación de la sociedad y de la Iglesia. También aquí hace falta dar un valiente paso adelante para ofrecer al mundo un testimonio más fiel del Evangelio.




    Expongo mis reflexiones para que puedan ser enjuiciadas y debatidas en la comunidad cristiana y en la sociedad en general. Como ha dicho la profesora Adela Cortina “nadie puede descubrir por su cuenta qué es lo justo, necesita averiguarlo con los otros”5. Siempre ocurre así, también en cuestiones de fe religiosa. Todos los cristianos, sea desde el centro o desde la periferia de la Iglesia, sea desde la organización eclesiástica o desde los márgenes, debemos sentirnos llamados a dar razón de nuestra fe, a contribuir a que las mujeres y los hombres de nuestro tiempo “tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10, 10).




    ***




    Nota sobre esta segunda edición:




    Esta edición no ha cambiado substancialmente respecto a la de 2017. Se trata de la misma obra. Es una edición corregida y revisada en la que no son tan numerosas las citas y en la que se han eliminado, reformulado y, a veces, también ampliado y actualizado algunas reflexiones.




    Quiero manifestar mi agradecimiento a todos los que me han ayudado a hacer posible la publicación de este libro y a los que tuvieron la amabilidad de darlo a conocer, de reseñarlo o comentarlo.




    Dedico este libro a mi familia,




    y a mis educadores y amigos.




    Gracias a todos por vuestro constante




    acompañamiento y apoyo.




    

      

        1 Véase p. 601, del volumen II de los Escritos (Schriften) de Ferdinand Ebner: Schriften I, II, III, ed. Franz Seyr, Kösel, Munich 1963-1965. A esta edición se refieren siempre los números que indican el volumen y la página de las citas o referencias que van intercaladas en el texto. Algunas veces se añade el año correspondiente a esa cita.


      




      

        2 Cf. Hablando de estos últimos cien años el profesor Juan-Ramón Capella ha señalado que la humanidad alcanza el paroxismo del autoexterminio justamente cuando llega también a su punto más alto de dominio tecnocientífico. Cf. Juan Ramón Capella, Fruta prohibida. Una aproximación histórico-teorética al estudio del derecho y del estado, Trotta, 5ª edición, Madrid 2008, 203.


      




      

        3 “Se calcula que en 2010 un total de 250.000 personas abandonaron la iglesia católica en Alemania, aproximadamente el doble que el año anterior” (Hans Küng, ¿Tiene salvación la Iglesia? Trotta, Madrid 2013, 14). Los que abandonaron la iglesia católica en Alemania en 2016 fueron unos 162.000. Y unos 190.000 abandonaron oficialmente la iglesia evangélica protestante.


      




      

        4 Cf. Xabier Pikaza, Evangelio de Mateo. De Jesús a la Iglesia, Verbo Divino, Estella 2017, 848.


      




      

        5 Cf. Adela Cortina, ¿Para qué sirve realmente…? La Ética, Paidós, Barcelona 2014, 156.


      


    


  




  

    Introducción




    “La enseñanza de Jesús sobre el reino de Dios y la fe en la divinidad de Jesús están más allá de toda estética”.




    “A quien sea capaz de contemplar obras de arte con espíritu recto se le abre con certeza también en el mismo instante el verdadero sentido de los evangelios”6.




    Era el año 1916, durante la Primera Guerra Mundial, cuando el pensador católico austriaco Ferdinand Ebner escribía esos pensamientos en su diario que sin duda expresan aspectos contrapuestos de su profunda crítica cultural y religiosa. Efectivamente algún autor se ha referido a ellos con la expresión inglesa “conflicting aspects”.




    Mirar hoy el panorama cultural europeo de hace cien años tiene su sentido. Volver la vista a la crítica cultural y religiosa de Ebner en un momento en el que se habla de la decadencia de la civilización occidental nos va a permitir no solo precisar mejor la naturaleza, el alcance y la validez de esa crítica en aquellos años, sino también examinar la autenticidad de los valores de nuestra cultura.




    ¿Qué vigencia tiene cien años después esa crítica cultural de Ebner? ¿En qué sentido puede Ebner servirnos hoy de referente en el momento de analizar la autenticidad de los valores culturales y religiosos de nuestra época? ¿Pueden las iglesias apoyar movimientos que idolatran la idea de nación? ¿Qué tipo de cristianismo ha permitido que dure décadas el odio entre hermanos, la miseria moral y la violencia del terrorismo en países como Irlanda y España? ¿Somos en Occidente cristianos de verdad si apartamos nuestros ojos de la pobreza y del sufrimiento de los otros, si la negación del deseo sigue dominando la doctrina de las confesiones religiosas?




    Para unos, lo que hace valiosa la existencia humana es el encuentro con el Tú de Dios en nuestros hermanos los hombres, o tal vez, sin apelar a un ser supremo, una vida de solidaridad en el compromiso sociopolítico. Para otros es una actividad creativa, cultural, lo que constituye la respuesta a lo que la vida les pide, un ideal de belleza y de valores humanos que les ayuda a crear ámbitos de convivencia y participación social.




    Hay quien todavía busca en ideas utópicas y extremas la solución a las desigualdades e injusticias. “La tentación totalitaria, bajo la máscara del demonio del Bien, es una constante del espíritu humano”, ha escrito Jean-François Revel7. Ese afán de imponer la justicia perfecta por la fuerza es muy peligroso, pues siempre entrará en conflicto con la aspiración del hombre a sacudirse todo tipo de esclavitud. Tan peligroso como apostarlo todo a la carta del máximo beneficio económico caiga quien caiga.




    Algunas de las ideas de Karl Marx siguen proponiéndose una y otra vez como solución a los conflictos humanos. Pero su antropología no se ajusta con precisión a la naturaleza humana y sus propuestas han estado históricamente en el origen de grandes catástrofes que se hace indispensable no volver a repetir. Con razón escribió Hans Jonas que “es absolutamente necesario liberar del señuelo de la utopía la exigencia de la justicia, del bien y de la razón”. Esa exigencia ha de ser cumplida, y el despiadado imperio del capital que pisotea la dignidad humana ha de ser combatido, pero sin pagar ningún precio desmedido como pretenden los regímenes totalitarios “dispuestos a sacrificar a los vivos en aras del porvenir”8.




    La amenaza del terrorismo fanático y supremacista que sacude los cimientos de Europa y otras partes del mundo en el s. XXI nos obliga también a preguntarnos cómo debemos enfrentarnos a ella. La solución a este problema está tanto en los servicios de inteligencia y en los de las fuerzas de seguridad del Estado, que son esenciales, como en el mundo de las ideas y de la educación, de las doctrinas y de las convicciones. Y está también en la política, en la promoción de la democracia, en la creación de las instituciones que le dan cuerpo, en la defensa del pensamiento crítico y de la libertad de expresión. También en lograr para todos una vida con sentido en el justo reparto de los bienes de este mundo, en una economía al servicio del hombre. Las religiones en las que se ampara el terrorismo son un mero pretexto para vehicular el odio al otro. Y nos preguntamos cómo ha sido posible que las religiones hayan servido de excusa para tamaña sinrazón y locura.




    La verdad es que siempre fue así. Ahora los gobiernos autoritarios y tiránicos de algunos países musulmanes y sus líderes religiosos propagan una interpretación integrista del Islam para impedir los cambios democráticos y mantenerse en el poder. Pero algo parecido ocurre en otros países. Tampoco Israel es una democracia perfecta donde ya no se enseñe la ley del talión y el integrismo religioso haya desparecido. Recordemos también que a los obispos católicos de nuestras democracias occidentales les cuesta renunciar a sus privilegios y aceptar la laicidad, legítima y necesaria si se entiende bien. ¿Acaso no es un privilegio la casilla de la Iglesia católica en la declaración de la renta? Y lógicamente no podemos olvidar aquellos momentos históricos en los que también el cristianismo escribió páginas de inhumanidad e intransigencia.




    Al mismo tiempo, como una cuestión central también de nuestro trabajo, nos preguntamos si en nuestros días no seguimos manteniendo los cristianos posturas que no han ayudado a testimoniar un mensaje que, en teoría, es de paz y de acogida para todos los hombres en su rica diversidad. Los hombres no nos relacionamos bien porque tenemos una concepción equivocada de la afectividad y de la sexualidad que explica muchos de nuestros miedos, recelos, odios y fracasos en nuestras relaciones con los demás y que genera insatisfacción y también violencia9. La mujer sigue sin ser considerada una persona en pie de igualdad de derechos con el varón. Y en más de 70 países la homosexualidad sigue estando criminalizada. El papa Francisco ha dado un primer paso hablando de esta situación, pero queda mucho por hacer10.




    Todos debemos recordar que ser hombre implica, como decía Viktor Frankl, “dirigirse hacia algo o alguien distinto de uno mismo, bien sea realizar un valor, alcanzar un sentido o encontrar a otro ser humano. Cuanto más se olvida uno de sí mismo – al entregarse a una causa o a una persona amada – más humano se vuelve y más perfecciona sus capacidades”11. La preocupación fundamental no es gozar del placer, o evitar el dolor, sino “buscarle un sentido a la vida”.




    Interpretar al pie de la letra los textos básicos de las grandes religiones monoteístas, en esos temas y en otros, no ha ayudado a una visión razonable de la fe religiosa, compatible con la laicidad, la democracia y la visión científica del mundo. Ese tipo de lectura formaba parte de una comprensión del cristianismo en la que la Iglesia como institución jerárquica y piramidal era una piedra fundamental en el edificio de la Cristiandad. Pero no es evangélico calcularlo todo en función de logros temporales, en función de la influencia, del poder y de la propia supervivencia. Eso es lo que Ebner llamaría “politizar lo espiritual”. ¿No era ya hora de poner orden en las finanzas de la Iglesia y en los contradictorios estilos de vida de algunos miembros de la curia del Vaticano? Un escritor alemán, Richard D. Precht, duda, con razón, de que la tarea de la Iglesia sea mantenerse en una buena posición económica. “Quien todo lo calcula según costes y beneficios materiales destruye lo que por buenos motivos nos resulta sagrado y valioso”12.




    Es posible también, como afirma el pensador Byung-Chul Han, que el neoliberalismo lleve consigo la desaparición del eros que es substituido por el obsesivo consumismo del porno, en un mundo donde se insiste en el yo y donde el otro ya no es importante. Pero no es manteniendo una visión negativa del sexo como las confesiones religiosas van a ayudar a que el hombre encuentre un sentido a su vida. No es desde la abstinencia y la vida célibe como se combate la desaparición del eros humanizado o los excesos sexuales y machistas de los fundamentalismos religiosos.




    Nos interesa entonces analizar los valores espirituales de nuestro tiempo en sus manifestaciones culturales y en el mundo de la atracción y del deseo. Nos preguntaremos si esta cultura occidental que algunos dicen en decadencia, que tiene en el cristianismo desde hace siglos una de sus fuentes de inspiración y uno de los horizontes de sentido para la persona y para la colectividad, puede con legitimidad llamarse “cristiana” porque crea humanidad, porque tiene valores espirituales y se guía por la luz del mensaje de Jesús. ¿Está la Iglesia promoviendo “productos” que no son verdadera cultura y, lo que es peor, que son contrarios al mensaje de amor del cristianismo? No son solo doctrinas que pueden fomentar la homofobia y el odio al diferente. Son también ambigüedades en los temas políticos y económicos de ciertos grupos cristianos y posiciones que no respetan los principios de pluralidad y de laicidad del Estado. Laicidad correctamente entendida, o laicismo correctamente entendido, - el vocablo importa menos que su significado -, donde los líderes religiosos reconocen la autonomía de lo temporal y el poder temporal reconoce el derecho a la libertad religiosa y de conciencia. “La comunidad política y la Iglesia son independientes y autónomas, cada una en su propio terreno” (Gaudium et spes, 76).




    Los estudiosos de las relaciones entre la economía y la religión hablan de esta como un medio de presión social dirigido a la formación de redes que ayuden a crear un capital social del que obtener beneficios. La religión como medio para triunfar socialmente. Nada que ver con la verdadera fe cristiana.




    ¿Y cómo apostamos en la sociedad por la dignidad de la persona y los derechos humanos, en concreto el derecho a la libertad de expresión, si censuramos o prohibimos la publicación de libros a nuestros teólogos? Algunos han tenido que esperar a que llegara el papa Francisco para poder librarse de miedos y sanciones. Lo ha dicho con toda claridad el teólogo jesuita Víctor Codina: “…son sueños, ideas que hasta ahora, habiendo estado estrechamente ligado al mundo académico, no me atrevía a pronunciar por miedo a la censura…”13 Pero hay sectores en la Iglesia que desearían volver a décadas pasadas de dogmatismo y de falta de misericordia.




    Se hace inevitable preguntarse si la sociedad civil y la comunidad cristiana que se enfrentan a las amenazas de la guerra, a la violencia terrorista y a los retos de los flujos migratorios han captado bien el núcleo del mensaje evangélico que el evangelio de Mateo explicaba en la parábola del Juicio Final (Mt 25, 31-46) y si la comunidad cristiana ve en la cuestión social, en el compromiso sociopolítico del cristiano, algo esencial en el mensaje cristiano, el verdadero culto a Dios que “quiere misericordia y no sacrificios” (Mt 9, 13).




    Todo ello lo haremos prestando de nuevo atención a aquellas intuiciones de Ferdinand Ebner que nos hablaron del deseo, es decir, del amor y de la sexualidad, y también del arte y de la cultura, del cristianismo y de la guerra europea. La cultura aparece como anhelo de la verdadera vida y como “sueño” con las verdaderas realidades, que son las realidades personales, Dios y nuestros prójimos. Pero Ebner supo también afirmar la cultura y el arte cuando son algo más que un simple anhelo, cuando están en contacto con la vida auténtica, cuando expresan y transmiten humanidad y están llenos de sentido. “El verdadero arte - escribió en sus Aforismos 1931- habla no solo a los ojos, sino también al corazón del hombre”(I, 937).




    Me pregunto por qué olvidamos con tanta facilidad el núcleo del mensaje cristiano de justicia social y de atención a nuestros prójimos que nos habla de respetar su vida y sus bienes, los mandamientos que nos dicen “no matarás”, “no robarás”, por qué nos olvidamos de que no se puede servir a Dios y al dinero (Lc 16, 13), mientras asumimos con una actitud de acrítica pasividad la trivialización y el deterioro de lo religioso, un cierto paganismo en nuestras celebraciones religiosas. ¿Por qué nos empeñamos en hacer compatibles los ritos religiosos con las profundas desigualdades en el reparto de las riquezas materiales?




    Nos planteamos estas cuestiones en un mundo que ha quedado profundamente lacerado por la guerra de Siria, de Yemen y por otros conflictos bélicos, y que sigue desgarrado por el problema de la emigración en una sociedad con raíces culturales también cristianas que no acaba de ver la miseria y falta de oportunidades en tantos países del mundo. Habrá que hablar, pues, de las relaciones de la cultura con el cristianismo.




    No todos los teólogos se sienten igualmente libres para expresarse sin temor alguno. Es mérito de ellos atreverse a disentir a veces, a pesar de las dificultades que puedan encontrar, aunque, por fortuna, parece que el papa Francisco está marcando un rumbo distinto. Como ha dicho Walter Kasper, “la teología tan solo es posible en el seno de la abierta corriente de los tiempos”. Reflexionamos en un momento histórico concreto y desde “un compromiso orientado a la praxis” 14.




    Joseph Ratzinger, luego Benedicto XVI al ser elegido papa, había afirmado en sus relatos biográficos que Ebner había influido en su camino espiritual. Pero en la orientación de la Iglesia con Juan Pablo II y Benedicto XVI se percibían claras disonancias y diferencias respecto a la crítica religiosa de Ebner. Sus reflexiones sobre el cristianismo y la Iglesia fueron apareciendo a principios del s. XX en diversos artículos que publicó la revista austriaca Der Brenner. Agotada desde hace décadas la edición de Franz Seyr solo ahora parece que volverán finalmente a ser editados.




    Tampoco la antropología filosófica de Ebner, que hablaba de la relación esencial del yo al tú, incidía de forma decisiva en todos los aspectos de la sexualidad humana, en toda su variedad y riqueza, yendo más allá de sus concretas posiciones sobre el particular. No habíamos sacado de su rica antropología todas las consecuencias. En el tema de la homosexualidad nos habíamos quedado anclados en Freud y Adler. Y ahí sigue atascada, como en tiempos de Ebner, la doctrina oficial de la Iglesia católica con su catecismo de 1992, sin atender a lo que nos dicen en estos temas las ciencias antropológicas.




    En cuanto a la crítica cultural de Ebner se hacía necesario precisar algunas opiniones que siguen siendo objeto de debate. Si analizamos sus últimos escritos con detenimiento veremos que la idea de que la vida espiritual de gran parte de la humanidad es un mero “soñar” con el espíritu al margen de una verdadera relación con las auténticas realidades espirituales, en sucedáneos culturales faltos muchas veces de humanidad y de apertura a la trascendencia, idea esencial en su crítica cultural, no es nunca abandonada por el pensador austriaco. Es más, siempre había reconocido un impulso espiritual en toda genuina expresión cultural, pero no por eso dejaba de ser visto por él como una búsqueda, un anhelo, un “sueño”, sin ser todavía la plena realización de la vida espiritual. Ese sesgo de pesimismo cultural, es verdad, queda atenuado al final de su vida. Hay una forma distinta de aproximarse a los productos culturales. Pero no tanto porque cambie su visión de la naturaleza de la cultura, sino porque ha cambiado su actitud ante el otro, al haber encontrado personas que son verdaderos artistas ajenos al insolidario mercado cultural de aquella sociedad que fue escenario de la Primera Guerra Mundial15.




    Después de cien años de aquella guerra esta relectura de Ebner nos dirá otra vez que es necesario volver a la fuente, al Evangelio, a la obra y la persona histórica de Cristo que nos hizo ver que es en el hombre donde encontramos a Dios. Se trata de escuchar la llamada a la conversión, a un cambio de mentes y de corazones si queremos hacer frente en el mundo occidental a los retos de hoy y a los que asoman por el horizonte. Y a la luz de sus reflexiones podremos concluir que también hoy, cien años después de que escribiera en el invierno de 1918-1919 su obra más emblemática, sus “Fragmentos”, es posible anhelar un mundo mejor, más justo y reconciliado, crear una nueva cultura abierta a los verdaderos valores del espíritu en la que no salga triunfante el mal de la humanidad, es decir, la guerra, el odio y la indiferencia ante la falta de justicia social.




    Estos son los temas que se abordan en el presente ensayo. Se analizan distintos aspectos de la crítica del pensador austriaco a la vez que se estudia a partir de sus tesis la situación de la Iglesia y de la sociedad de nuestros días, llegando a las conclusiones que parecen imponerse desde la perspectiva de su mirada crítica.
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    Crítica de la cultura y cristianismo





    ¿Decadencia?




    “Estos signos no engañan: la muerte se aproxima. No la muerte del cristianismo, sino la muerte de la cristiandad occidental, feudal y burguesa. Una cristiandad nueva nacerá mañana, o pasado mañana, de nuevos alumbramientos sociales y de injertos nuevos extraeuropeos. Aunque es preciso que nosotros no la ahoguemos con el cadáver de la otra”. (Emmanuel Mounier. Fe cristiana y civilización. 1950).




    Desde que las naciones de Europa perdieron la cordura en la primera gran guerra hasta las guerras de nuestros días han transcurrido, como decíamos, cien años marcados por otras terribles contiendas y calamidades, por la explotación en un mundo global de las clases populares y por el terrorismo, esa envidia y odio cainita que enloquece a los hombres. ¿Ha sido posible en estos cien años soñar con un futuro mejor, vivir con esperanza? ¿Corremos el peligro de que los nacionalismos y los populismos disgreguen Europa y nos conduzcan a nuevos enfrentamientos porque preferimos mirar para otro lado? El teólogo Xabier Pikaza ha dicho en el prólogo de su obra “Dios o el dinero” que “la Iglesia parece amenazada por una inmensa crisis de identidad, que puede conducir, según algunos, a su destrucción, si no cambia de rumbo”.




    Quizá estamos asistiendo a la “decadencia”, al ocaso tal vez, de nuestra civilización, como proclama Michel Onfray: “La civilización judeocristiana europea se encuentra en fase terminal”. No olvidemos que para este autor se trata de una civilización que “se ha construido sobre la represión paulina de la carne”, el rechazo del sexo16. Un hecho que igual tiene algo que ver con el culto al sexo y al cuerpo en nuestra sociedad. No es más optimista sobre nuestra civilización y sobre nuestro continente Michel Houellebecq, otro representante de la actual narrativa francesa. Su obra es diagnóstico y síntoma al mismo tiempo del extravío de nuestra cultura.




    No son estos escritores franceses los únicos en percibir una degradación cultural en estos últimos años. Johan Baptist Metz se pregunta en su obra “Memoria passionis” si no hace ya tiempo que nuestra cultura intelectual ha pasado de la consideración moral a la consideración estética del mundo17. También Joseph Moingt habla de una crisis general de civilización y en el epílogo de su obra “Creer a pesar de todo” quiere saber qué vamos a conservar en este siglo XXI de nuestra civilización humanista.




    Nuestro escenario cultural y político es similar al que vio nacer la obra del pensador austriaco Ferdinand Ebner en las primeras décadas del s. XX, hace ahora cien años18. Estos son algunos de los aspectos negativos de nuestro panorama cultural: graves conflictos bélicos, soberbia e inmoralidad de los poderosos y manipulación de las conciencias ciudadanas, olvido del que sufre, es decir, de los sectores más desfavorecidos, sucedáneos culturales, triunfo de la religión del dinero, vida religiosa en muchos casos alejada de los verdaderos valores espirituales, cuando los ritos y las devociones importan más que el honesto testimonio y la lucha por la justicia, e iglesias que “sueñan con el espíritu” convertidas en inmensos tinglados de lo sagrado.




    Ante esta realidad es obligado decir que no importaría que nuestra civilización estuviera en decadencia, siempre que fuera para dar paso a una sociedad mejor. Lo mismo cabe pensar de una comunidad cristiana que no fuera fiel al Evangelio, que viviera en contradicción con el mismo, predicando una cosa y haciendo otra, “marginando el Evangelio”19. Lo más deseable sería que esta deficiente organización de la Iglesia fuera substituida por otra que ofreciera un testimonio más genuino.




    Contra la “politización de lo espiritual”




    En el artículo “La cruz y la exigencia de la fe” que escribió para la revista “Der Brenner” en 1920 afirma Ebner que “la vida del hombre moderno era y es una negación del cristianismo…” (I, 398). Lo que necesita su tiempo es “volver a percibir la exigencia de la fe de Cristo que se da en la personal actualidad de la palabra” (II, 435, año 1921). Se trataba de plantear de nuevo el verdadero sentido de “la cuestión de Cristo”, de que se oyera y se percibiera de nuevo ese sentido, lo cual significaba emprender la lucha contra la “politización de lo espiritual”. La causa de Dios en este mundo no se lleva adelante ni con medios políticos mundanos ni con medios políticos espirituales (cf. II, 545, año 1922).




    En vez de eso, acabada la guerra, en medio de las ruinas de la llamada “cultura cristiana”, que había confundido el “sueño con el espíritu”20 (“Traum vom Geiste”) con la auténtica vida espiritual, el hombre moderno hacía ahora la experiencia, por ejemplo, de cómo el drama del Gólgota, la pasión de Cristo, se transformaba en un hecho cinematográfico que causaba sensación21. Era solo un ejemplo de la confusión espiritual reinante. La misma que tenemos hoy cuando creemos que el encuentro real entre los cristianos, en memoria de Cristo, en torno a una mesa familiar o en torno al lecho en un hospital se puede reemplazar por una celebración televisada con música y cantos, desde “la distancia estética”. Sabemos bien dónde está el verdadero culto a Dios: “Porque estaba enfermo y me visitasteis” (Mt, 25, 36).




    Cuando desde la laicidad de un Estado se origina un conflicto como ese de la misa televisada en la televisión pública lo mejor sería seguir el consejo de Mt 5, 38-43. Si se empeñan en pleitear para quitarnos la túnica dejémosles también el manto. No lo hicimos cuando se discutía en nuestra sociedad, algo que también ocurrió en Francia y otros países, sobre los nuevos tipos de familia y de uniones matrimoniales. Preferimos salir a la calle con pinturas de guerra en la cara. Convendría recordar la doctrina del Vaticano II: “Desde los primeros días de la Iglesia los discípulos de Cristo se esforzaron en convertir a los hombres a la fe de Cristo Señor, no por acción coercitiva ni por métodos indignos del Evangelio, sino, ante todo, por la virtud de la palabra de Dios” (Dignitatis humanae, 11).




    Al servicio del mundo




    La verdad es que no todos los que creen en Jesús están viviendo juntos su día a día en la misma comunidad organizando bajo las mismas normas los servicios comunitarios. Fue el mismo Jesús el que con frecuencia decía a los que había curado y que tenían fe en él: “vete”, aunque ellos le pidieran quedarse con él. Los envía a los suyos, a su entorno habitual, o a presentarse a los sacerdotes, los constituye en misioneros del reino de Dios: “vete a tu casa con los tuyos y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo” (Mc 5, 19). “Y fue por toda la ciudad proclamando todo lo que Jesús había hecho con él” (Lc 8, 39). Los convertía en misioneros y anunciadores del Evangelio, pero no los retenía en su grupo de discípulos. “Levántate y vete. Tu fe te ha salvado”, le dice Jesús al extranjero, al leproso samaritano que había sido curado (Lc 17, 19). Lo mismo sucede con el hombre hidrópico: “Entonces le tomó, le curó y le despidió” (Lc 14, 4). Y al paralítico curado le dice: “Levántate. Toma tu camilla y vete a tu casa” (Mt 9, 6-7). “Tu fe te ha salvado. Vete en paz”, dice a la mujer pecadora (Lc 7, 50). El hijo resucitado de la viuda de Naín tampoco es retenido en el grupo, sino devuelto a su madre de cuya suerte y desamparo se apiada Jesús (cf. Lc 7, 11-17).




    Revelador es también el pasaje de Marcos 9, 38-40: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros”. “No se lo impidáis”, les contesta Jesús. “El que no está contra nosotros está por nosotros”. Es decir, en medio de los que pertenecen a otros grupos también puede estar el reino de Dios.




    Hay pues siempre una referencia necesaria al “nosotros” cristiano, pero hay también una llamada de fe personal, un compromiso personal, pues soy yo el que me he comprometido con el seguimiento de Jesús y el que tiene la misión de ir al mundo. “No se es cristiano simplemente quedándose en su sitio, ni yendo a la iglesia. La misión es la llamada a ir al mundo, a recorrer el mundo”, como recuerda el jesuita Joseph Moingt hablando de la espiritualidad de San Ignacio22.




    Para dar testimonio del Evangelio no necesita el cristiano tener una aprobación canónica. Le basta con participar de la fe común de la Iglesia, aunque no siempre vaya por caminos trillados. Ebner incluso pensaba que el seguimiento (“Nachfolge”) de Jesús le exigía a él personalmente no solo romper con la agitación mundana, sino romper también con el cristianismo oficial, con la Iglesia católica que en su externa manifestación y presentación parecía contradecir el espíritu del Evangelio. Pero nunca pensó que su fe en Cristo no tuviera una dimensión comunitaria. “El hombre no puede ser cristiano en la soledad, aislándose interior y exteriormente de los hombres” (I, 573). Precisamente el seguimiento de Cristo (Mc 8, 34) y la fe humilde en Dios incluye la renuncia a sí mismo, la negación de nuestro yo egoísta, es decir, salir de la soledad de nuestro yo y establecer la justa relación con el tú de Dios presente en cada ser humano cambiando nuestra vida, liberándonos “de todas las ataduras en este mundo” (I, 1008), las que se oponen al Evangelio y a su mensaje de fraternidad universal. Pero la pregunta ahora era si podía confiar en una Iglesia de Cristo que se presentaba ante él contradiciendo su mensaje (cf. II, 812, año 1918, II, 983, año 1922).




    El exegeta especialista en el Nuevo Testamento Senén Vidal ha explicado bien que no eran los misioneros itinerantes enviados por Jesús los que ocupaban el centro de referencia del reino de Dios, sino precisamente el pueblo sedentario, beneficiario del acontecimiento trasformador del reino de Dios23. Esos misioneros no eran un grupo radical de denuncia social, desarraigados de la familia y viviendo en la pobreza extrema. Eran, como señala Senén Vidal, profetas itinerantes al servicio del pueblo y de la renovación de las promesas de la alianza. Eran signos vivos de esperanza y de confianza en Dios, sin agobios, signos de la nueva familia de Dios, y la urgencia de su misión exigía el abandono temporal de la profesión, de la casa y de la familia. Pero con su testimonio y predicación solo pretendían renovar la vida sedentaria de los poblados. No hay que entender el seguimiento de Jesús por parte de la gente como un movimiento de abandono de esa vida, sino como efecto de la misión en ellos, según dice Senén Vidal.




    Cuando Jesús hace una llamada universal a seguirlo (cf. Mc 8, 34) renunciando a buscar nuestro propio triunfo y participando del mismo destino que lo ha llevado a él a la cruz en una vida de servicio a los demás está indicando que su Buena Nueva ha de concretarse en una vida de “fraternidad universal, de mesa y casa compartida” (Xabier Pikaza)24. Es la vida que tienen que llevar también siguiendo la indicación de Cristo aquellos a los que les dice “vete y haz tú lo mismo”. Es así como el seguimiento de Jesús, que cambia nuestra percepción de los valores, puede significar un cambio social logrando que “se acorten las distancias de desigualdad”25.




    No se trataba tampoco de organizar la vida de la gente dentro de una nueva religión. La “religión organizada” era una frase que al obispo John A. T. Robinson, que tanto influyó en la teología del posconcilio, le parecía espantosa. Aunque resultaba evidente que la Iglesia al ocuparse de la religión tenía que estar eficientemente organizada. “Pero que en el espíritu del pueblo, tanto en el seno de la Iglesia como fuera de ella, el cristianismo haya de identificarse con la “religión organizada”, esto pone de manifiesto hasta qué punto nos hemos alejado del Nuevo Testamento. Pues la última cosa para la que existe la Iglesia es la de ser una organización para los hombres religiosos. Su carta constitucional la pone al servicio del mundo”26.




    Ese servicio al mundo exige a veces que el cristiano se oponga a ciertas corrientes y tendencias culturales contrarias al Evangelio. En su crítica religiosa, a Ebner le tocó también nadar contra corriente. Fue una luz en la oscuridad de aquel tiempo, dando testimonio de la luz que es Cristo (Jn 1, 8; 8, 12).




    No me cabe la menor duda de que si es verdad que el nihilismo acecha, si nos encontramos en la balsa de la Medusa en un mar sobre el que se cierne la tempestad, como dice gráficamente Onfray, si la barca de Pedro sufre las embestidas de las olas, Ebner podría servirnos de guía para llegar a buen puerto27. Él nos dice algo muy sencillo: “volvamos a la fuente - ¿pero dónde está?” “En la vida y en la palabra de Cristo” (II, 545), señala.




    El laberinto de la religión y la conversión interior




    Cuando la Iglesia se inmiscuye en lo político, nos dijo Ebner, o se deja arrastrar a ese terreno, lo religioso queda enredado y confuso y la unidad espiritual de los hombres en el espíritu del cristianismo se ve amenazada por la división interna (cf. II, 499).




    Así sigue siendo hoy. El cristianismo sigue envuelto, en gran medida, en teocracia, paganismo y superstición. En Moscú el creyente cristiano pasa horas esperando su turno entre las masas que quieren venerar la costilla de San Nicolás de Bari, patrón de Rusia. Una donación de la Iglesia de Italia. Hace unos años más de 100.000 fieles se aglomeraban para ver el cinturón tejido por la Virgen, que también se encuentra en bastantes otros lugares de la cristiandad. Es lo que ocurre cuando las reliquias son importantes: se multiplican.




    Para algunos no hay mucha diferencia entre encender velas ante la imagen de Elvis Presley o ante las imágenes de los santos de su devoción. Y a nuestra oración comunitaria le sobra ruido. “Al rezar no os convirtáis en charlatanes como los paganos”, leemos en Mt 6, 7. “Tú, cuando reces, entra en tu habitación”. Pero preferimos los ritos multitudinarios a modo de entretenido espectáculo, como otros, llenos de fervor laico, prefieren entretenerse con las concentraciones deportivas o musicales a mayor gloria y ganancia de sus “dioses” particulares y de los amos de la industria cultural. ¿No hablaba de “metanoia”, de conversión, el mensaje del Evangelio, siendo la fe en Cristo, muerto y resucitado, y su mensaje de atención al necesitado el centro de la fe y de la religión cristiana? Poco tiene que ver ese mensaje con la subasta de las andas del santo, la venta del palco para ver pasar la procesión o la pelea por las cuotas impagadas de los cofrades, ejemplos de cómo a veces entendemos la fe cristiana en el s. XXI.




    Nuestra razón no alcanza a entender el misterio de Dios, pero toda expresión genuina de fe cristiana debería ser razonable, no absurda y extravagante. Se impone no la abolición de nuestros ritos, pues toda sociedad los necesita, sino su adaptación al hombre de hoy, más ilustrado que en épocas pasadas y con una espiritualidad más orientada al compromiso social solidario. Cristo prefiere que los que pueden ayudar en algo le visiten en sus hermanos más pequeños, en los pobres y necesitados.




    No cabe duda de que desde el canto de alabanza de María al Señor, su Salvador (Lc 1, 46-56), a nuestra forma de venerarla hoy con corona, pedrería y medalla de oro se extiende un largo camino en el que quizá hemos olvidado algo de aquel mensaje que nos hablaba del Señor que “derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes”.




    Habrá que concluir que no todos los festejos religiosos son muestras de auténtica fe cristiana, especialmente aquellas fiestas populares que propician conductas que no son responsables y respetuosas con el prójimo. También nuestras festividades necesitan, como la Iglesia, una renovación.




    La fe del pueblo sencillo debe hacerse praxis para conseguir poner fin a la trata de personas, a las muertes en carretera por el abuso del alcohol y otras drogas, a los terribles incendios forestales con frecuencia provocados, a la corrupción, el fraude y la violencia contra las mujeres. ¿Podrá esa fe hecha obras, su praxis en el compromiso político y social, librarnos del egoísmo que hace que las desigualdades sociales aumenten, el dinero se ponga a buen recaudo en paraísos fiscales y no todos tengan una vida digna?




    No hace mucho tiempo, en los mismos días en que la prensa informaba del éxito turístico de nuestra Semana Santa, conocíamos que las fuerzas de seguridad habían rescatado en nuestro país en apenas cinco años a casi seis mil víctimas de trata de personas. ¿Forma esto también parte de nuestro panorama cultural?




    Llevamos demasiado tiempo predicando mal el cristianismo. No está de más que atendamos al recuerdo que tienen de algunas de nuestras prácticas los que no comparten nuestras creencias religiosas, pero sí la apuesta por el hombre, por el verdadero progreso humano. Javier Marías, al recordar la Semana Santa de su infancia, ha hablado de calles “tomadas impune y abusivamente por tétricas procesiones de encapuchados, enlutadas señoras ceñudas, penitentes descalzos que se azotaban los lomos y ominosas trompetas y tambores”. En su memoria han quedado bien grabadas aquellas escenas de la infancia. “Los niños temíamos aquella eternidad de capirotes malignos, de efigies feas y tenebrosas…”28.




    La campana y el crucifijo




    Esas manifestaciones de tiempos pasados no eran fruto de la acción del Espíritu en su Iglesia, sino de nuestra tendencia a suplir con sucedáneos de cultura religiosa el verdadero compromiso sociopolítico del cristiano en cuanto miembro también de la sociedad civil. Hoy ya no se celebran pomposos Congresos Eucarísticos, pero la Semana Santa, anunciada en vistosos folletos o en autobuses urbanos, es un producto turístico que las autoridades civiles venden y protegen. Los gobiernos se creen en la obligación de subvencionar y fomentar festejos, sean de cirios o de tracas. Los cofrades también votan. Da la impresión de que la consigna es: “The show must go on”. “Que siga el espectáculo”.




    Son las huellas y los recuerdos que quedan de otros tiempos, cuando la Iglesia tenía poder temporal y el concilio Vaticano II todavía no había insistido en la independencia y autonomía de los poderes públicos y de la Iglesia (Gaudium et spes, 75). “La Iglesia no pone su esperanza en privilegios dados por el poder civil”29. Pero hoy seguimos todavía obteniendo dinero del Estado y aprovechando la administración civil para que los contribuyentes puedan marcar la casilla de la Iglesia en la declaración de la renta.




    Son muchas las enseñanzas del Vaticano II que han caído en el olvido. Como hemos olvidado muchas enseñanzas razonables de la Reforma protestante y de la Ilustración. El maridaje entre las fiestas de la iglesia católica y el calendario de los días no laborables de la sociedad civil, entre las fiestas religiosas y las fiestas profanas, no es precisamente un exceso de laicidad.




    Imponemos nuestra presencia religiosa en la vía pública y el sonido de nuestras campanas de la misma manera que los musulmanes llenan el aire con sus voces desde el minarete de las mezquitas. Con una diferencia: ellos lo hacen en sociedades teocráticas, o muy cercanas a la teocracia, donde muchas veces los representantes religiosos, “los clérigos”, hacen la ley.




    Pero concedamos que cada país puede ser un caso distinto, que las circunstancias no son siempre las mismas. Tiene sentido que en Alepo sonaran las campanas y se invitara a los musulmanes a una celebración desde las mezquitas el 22 de diciembre de 2016 cuando se anunció que esa ciudad mártir se podía considerar como “ciudad segura”. Era su forma de celebrar esa buena noticia30, aunque realmente la paz y la libertad para Siria todavía no habían llegado.




    En otras circunstancias, en cambio, es mejor que nosotros hagamos que reine la cordura. Tenemos que recordar siempre que la Iglesia “no fue instituida para buscar la gloria terrena” y que “necesitada de purificación, avanza siempre por la senda de la penitencia y de la renovación” (Lumen Gentium, 8).




    Ahora como entonces la Iglesia no puede ser una Iglesia estatal. El crucifijo tiene su lugar en nuestros corazones, no en la investidura de los cargos públicos, ni en los tribunales, ni tampoco, por respeto a la conciencia de las personas, en los hospitales y colegios abiertos a toda clase de pacientes y de alumnado. La fe y las creencias las tienen las personas, no las instituciones.




    El ciudadano cristiano




    El Estado debe encargarse de las funciones que le asigna la Constitución. Extender la fe cristiana no es de su competencia. “Ninguna confesión tendrá carácter estatal”, dice nuestra Carta Magna. Ni de derecho ni de hecho. A veces se nos olvida. Y la cooperación con las iglesias ha de ser justa, razonable, ajustada a lo que prescriba la Constitución, que está sujeta a revisión. Visitar a los enfermos y atender al prójimo es un deber ético para todos, y, además, un deber ético y religioso para el creyente (Mt 25, 31-46). Pero ese texto del Evangelio no puede servir para instalar al prójimo en la mendicidad y en la dependencia. Es una llamada al cristiano para que como ciudadano trabaje por la justicia social, por la justa distribución de la riqueza y una digna ocupación para todos que combata el desarraigo que provoca el desempleo.




    ¿Han entendido mejor la enseñanza de Mt 25, 31-46 en algunos países del norte de Europa? Da la impresión de que su herencia cristiana les ha enseñado que tienen deberes para con sus conciudadanos, que han venido a este mundo para hacer algo por la sociedad, para crear prosperidad y riqueza y repartirla bien.




    Efectivamente es así. El cristianismo habla de mandamientos y deberes éticos. En cambio en el sur de Europa se insiste más en los derechos que uno tiene, se estila más la creencia de que son los demás los que tienen deberes respecto a mí. Es como si el cristianismo se hubiera entendido al revés, como si no se tratara de amar al prójimo, sino de que el prójimo me atienda a mí. Con Simone Weil conviene recordar que “la noción de obligación prima sobre la de derecho”. Es como una llamada que sentimos. Según Weil todo ser humano tiene unas necesidades vitales, la sensación de ser útil, incluso indispensable, que le llevan a tomar la iniciativa y a ser responsable ante los otros. Es entonces cuando hablamos de deberes, de obligaciones.




    Ebner hablaba de llamada y de respuesta al tú, de responsabilidad ante el prójimo necesitado, también de sentir la obligación interior de responder a la exigencia de la fe, de ser oyente de la palabra y realizador de la misma, de una relación y orientación esencial al otro que constituye al hombre como persona. La relación con la comunidad es “constitutiva” para la persona, dice Ebner. La comunidad tiene precisamente su fundamento espiritual en la relación del yo con el tú, en la relación solidaria y comprometida, decimos hoy, de sus miembros (cf. I, 817).




    Tenemos que organizarnos política y socialmente de tal manera que todos tengan una casa y un trabajo, pero eso exige esfuerzo personal desde la escuela y, dicho con sencillez y claridad, sacar de la tierra la arcilla para fabricar ladrillos con los que ayudar a que el prójimo tenga esa casa. La Constitución Gaudium et spes del Vaticano II, después de recordarnos el trabajo de Jesús en Nazaret, nos dice: “De aquí se deriva para todo hombre el deber de trabajar fielmente, así como también el derecho al trabajo” (a. 67).




    Del pensamiento de Ebner se aprende a no confiar en movimientos políticos que no respeten las “realidades espirituales” y sean autoritarios, sea el fascismo y el nacionalsocialismo, sea el socialismo “sin fundamento espiritual”, como el bolchevismo de su tiempo. Así nos dijo: “No, del socialismo no se puede esperar la renovación de la humanidad. ¿Qué se esconde detrás de la conducta de hombres tales como Trotsky y Lenin en Rusia?” (Diario: 4 de febrero de 1918)31. “Fascismo y bolchevismo, ambos significan el caos” (I, 972). En la misma línea Simone Weil opinó años más tarde que el imperialismo obrero no era más encomiable que el imperialismo nacional. Seguramente ambos eran deudores de Platón en más de una idea.




    Ebner era asiduo lector del “Arbeiterzeitung”, el “Periódico de los trabajadores”, el más digno durante aquellos terribles años de la guerra. Le preocupaba la suerte de los trabajadores y de las gentes del pueblo, y trabajó para mejorarla, pero no entregó su conciencia a ningún partido. Solo le interesaba el “socialismo del corazón” que se predicó en el mundo hace más de 2000 años, fundamento de la renovación y del cambio social que necesita la humanidad.




    El correcto entendimiento de Mt 25, 31-46 debe llevar al cristiano a reconocer, respetar y promover los derechos de las personas, pero también los deberes cívicos (GS, 75). Esa parábola de Mateo se expresa en deberes y obligaciones éticas respecto a nuestros prójimos. El Vaticano II recordaba que entre nuestros deberes cívicos se hacía “necesario mencionar el deber de aportar a la vida pública el concurso material y personal requerido por el bien común” (GS, 75).




    En Mt 25, 31-46 no se trata, pues, tanto de una caridad de mera beneficencia, o de una caridad en una necesidad concreta, cuanto de tomar conciencia de las necesidades del hombre en la comunidad humana: el alimento y el vestido, por consiguiente la justa distribución de los bienes, el poder disponer de vivienda y alimentos; la atención en la enfermedad y en la falta de libertad, por tanto la organización de un servicio público de salud y el establecimiento de un orden político-jurídico que proteja en la vida pública los derechos y las libertades de la persona, reprobando todas las formas políticas que obstaculicen la libertad civil; la acogida del forastero, lo cual significa acoger al emigrante y promover leyes justas de asilo y de protección para los refugiados que huyen de las guerras y otras calamidades (cf. GS, 73).




    El cristiano y la violencia




    Cuando en España a principios del s. XXI se discutió en tonos sectarios y algo fanáticos sobre la legitimidad o no de derrocar al gobierno tiránico de Irak podía tener sentido para algunos pensar que ciertas decisiones de las Naciones Unidas seguían vigentes y que las armas químicas ya antes empleadas por el gobierno iraquí, que luego desgraciadamente acabaron, según parece, en Siria, más otras que algunos se inventaron, eran una amenaza grave y seria. Todo eso era discutible, pues, como enseñan los profesionales del Derecho, la concepción material de la justicia ha de ser puesta en cuestión, establecida, y debatida, una y otra vez, y más ante posibles conflictos armados. Unos defendían la lógica del poder, del sistema, las instituciones públicas; otros, unas normas sociales alternativas. Quizá algunos Estados intentaban elegir entre dos males, conjurar otra amenaza con una presencia mínima en una contienda que ya estaba decidida y en marcha. El caso es que en Irak, por intereses económicos de las grandes potencias y quizá también por proteger nuestros propios intereses frente a las amenazas de otros países, no se evitó la contienda. Y el exceso de sectarismo nos señaló, muy a pesar nuestro, ante el terrorismo, y entre docenas de países participantes en la guerra, como un blanco o diana culpable. Al fin y al cabo ninguno de esos países tuvo una opinión pública tan contraria a la decisión de su gobierno como la nuestra. Poco después los trenes repletos de viajeros saltaban por los aires en Madrid.




    Sea como fuere, lo que no era discutible entonces y no lo es tampoco ahora es que un cristiano debe ver siempre las guerras como un mal y hacer todo lo posible por evitarlas. Todas, las que emprende la izquierda y las que emprende la derecha, porque un verdadero pacifista no puede justificar ninguna guerra. El cristianismo es un mensaje de paz, un ideal que rechaza la violencia. No puede bendecir las bombas atómicas que cayeron sobre Japón, las que arrasaron Dresde y Gernika, las que la OTAN arrojó sobre Serbia, las que destruyeron Vietnam y las ciudades de Irak, Afganistán, Siria y Yemen. Las bombas y las armas no se bendicen. Es una abominación que la historia del hombre sea un execrable baño de sangre.




    Para el cristianismo no hay guerras justas, no hay guerras santas. Todas significan la negación del ser dialógico del hombre, del hombre como ser social. Todas las guerras significan el triunfo de la barbarie. En la guerra Dios no pelea en ningún bando. El hombre estará solo ante el horror por él creado. Deberemos esforzarnos en pronunciar la “palabra justa”, la que evita las guerras, en llegar a una convivencia en paz justa para todos. Es una tarea sin fin para los ciudadanos la de deliberar entre todos y convenir pactando las leyes que regulen la sociedad democrática en la que queremos vivir.




    Es legítimo que un ciudadano cristiano intente detener al agresor injusto y defienda a sus prójimos cuando la vida de estos está gravemente amenazada. Pero no hay que confundir el derecho a defenderse de una agresión injusta con el deber de trabajar contra la injusticia social y pensar que el uso de la violencia es un medio legítimo para alcanzar la perfecta justicia social. De ser esto así el caos revolucionario y la violencia generalizada sería la situación permanente de la convivencia humana, pues no hay una sociedad perfectamente justa. Ello nos muestra también que “la lucha por los derechos es siempre una lucha abierta, sin puerto de llegada”32.




    La posición de Ebner respecto al tema de la guerra y de la violencia quedó claramente expresada en su diario. Él veía un ejemplo de cristianismo en el húngaro que fue fusilado por negarse a recibir instrucción en el manejo de las armas en razón del mandamiento cristiano de amor al prójimo (cf. II, 853).




    Efectivamente trabajar democráticamente por cambiar las estructuras injustas es una obligación moral. Pero entrar en la espiral de la violencia, aunque sea mínima, quitar la vida a nuestros semejantes para seguir el ideal de una imaginada sociedad justa levantada sobre los cadáveres que nosotros vayamos dejando en el camino no es algo que se pueda hacer en legítima defensa como si alguien empuñara contra nosotros una pistola, ni es algo que podamos deducir del mensaje cristiano que siempre se alzará ante nosotros con aquel mandamiento fundamental: “No matarás”. Ni siquiera cuando una sociedad tiene un grave déficit de democracia, de igualdad y de justicia33. Desgraciadamente muchos, aunque se decían cristianos, no lo entendieron así, ni en España en el País Vasco ni en el conflicto de Irlanda del Norte. Se adoró un fin como si en él se hubiera encarnado el mismo Dios y una especie de fanatismo “religioso”, el odio y la sed de venganza extraviaron las conciencias de muchos.
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